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Cnsa «spécial en toda clase da ropa blnnca. Modelos d» lu más al­
ta novedad «n cainigae de día y de iioolie taut de íiit y •iiagims d« 
vestir. 

Especialidad en juegos de eanin y inanteleríns con iiicrnstacioueS| 
bordados y encajes. 

Colclias de inimoiina de la India, confeccionadas, con cifras, en-
tredoses y calados, estilo niodcinísiiiio. 

Todas Ins ropas se cosen y bordan á mano. 
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LA ÜNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
OOMl»A»HÁ 1>K 8KU1JUOM UKIINIVOM 

— « . - * \ j » j - j - » * — 

AfiENCrAS en TODAS !«• PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y P0RTÜ6AL 

SEOÜBOS loljri LA VIDA-SESÜEOS oontr» IHOSNDMS. 
Sabdlreooion en C«rtagMa: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, CalMllw iS. 
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PoGo á poeo 
Asi, poco á poco, vamos llegan­

do a l lé fmino de lo que hace cin­
cuenta a ñ o s se r epu t aba una locu­
ra y hoy es esperanza de breve 
rea l idad . 

Hace unos cuan los años íué lle­
vado un homl)re e n l i e bayone tas 
por el deli to de es ta r hac iendo ver­
sos eh un b a l u a r t e de los que flan­
quean las puer ta s de Madrid . Si 
en tonp^s^ lgu ien hubiera hablado 
de derrttJO de mura l l a s , se fe hu­
biese tenido poi* gui l lado. 

R e c o r d a m o s que algún t iempo 
después, cuándo la m o d e r n a ar t i ­
l lería comenzó a hacer duda r de la 
eficacia de esos lienzos mura les 
que h o y pa ra nada s i rven, emiti­
mos la idea del de r r ibo parcial ca­
si con miedo. La cos tumbre de 
cons iderar las como medio de con­
tener al e n e m i g o y sob re todo de 
ev i ta r sorpresas , pesaba l an ío so­
bre nues t ro espír i tu , que al eslam­
par en el papel nues t ras ideas re­
lativas a Suprimirlas por causa de 
pública salud, c re íamos que serían 
anoi lada .s por la a rgumen tac ión 
de los pa r t ida r ios de lo an t iguo . 

Mas no íué asi; ese p rob lema del 

der r ibo que parec ía insoluble, se 
ha l o m a d o por su mismo descré­
dito en cuestión facilísima, tan fá­
cil, que hace y a más de un año 
que las mura l l a s es ta r ían en t ie r ra 
si el municipio dispusiera de di­
nero . 

Lo viejo se d e r r u m b a sólo y así 
ha pasado con esas mura l l a s que 
la opinión cons ideraba fuertes.Han 
resis t ido los emba te s del t iempo, 
pero han tenido que rend i r se A 
o t r a fuerza más inmate r i a l que la 
de los agen lesadmosfé r icos , á o t ra 
fuerza con t r a la dual no hay resis­
tencias que pe rdu ren : la fuerza del 
p rog reso . 

Antes q u e l a piqueta las d e r r u m ­
be, las h a ba r r ido la razón- Su 
poder era ya tan escaso, que no 
ha podido res is t i r la iníluencia do 
unas cuan tas voluntades un idas pa­
r a de r r i ba r l a s . Y no es que no se 
hayan a m p a r a d o en la ru t ina , a r ­
ma de que se s i rve todo lo caduco; 
mas la r u t i n a sólo hace p ro longa r 
la lucha p a r a ceder al fln y eso ha 
pasado en esta cuestión batal lona 
en que figura de Uii l ado la salud 
de un pueblo que tiene derecho a 
la vida y de o t r a parte , una valla 
inúti l qué nos r o b a el a i r e y el es 
pació. 

L a r g a h a sido la lucha, pero el 
t rabajo empleado ava lo ra el tr iun­
fo. P o r q u e esos m u r o s que pare -
clan sagrados , según los m i r a m i e n ­
tos que se les g u a r d a b a n , van á 
cae r al fln. Tienen sus días conta­
dos, La p luma, a r m a de la razón , 
socavó sus c imientos . La influencia 
de los r e p r e s e n t a n t e s del pueblo, 
puesta al servicio de una causa 
jus ta , ha p r e p a r a d o el ins t an te fe­
liz y no pairará la s emana que co­
mienza hoy sin que esos mura l lo -
nes sobre los cuales lian pasado 
t res siglos, caigan hechos pedazos 
á la voz del a lcalde. 

El pai(o será sienpra »<l«l«ntado y ao BwtáHw» é<M l t t i « » i t 
fácil cobro.-OorrespoMAlea.aa Farls, A. Loratte roa OftUiiMitía 
61; y .T. Jones, Faobonr«f-M4^9ti9tuftre. 81» ; : 

Va e ra t iempo; como es t iempo 
también de t r ibu ta r calurosís imos 
aplausos al señor Bruna , que ha 
puesto en la resolución de este 
asunto todos sus anhelos , influen­
cias y energías . Y n o Uenaos de ol­
vidar en estat |oi |&, Irá^jdlf j a | c u a l 
se ocul ta la de m rea l i zác íM de 
nues t ra aspiración más g rande , A 
los r ep resen tan te s d e Car tagena 
en elG©ngreso y el S e n a d o , lodos 
los cuales se han hecho acreedores 
á la gratitud de este pueblo, 

LA BANDERA 
Hi tremola con baldón 

la bandera roja y gualda, 
siento frío por la espalda 
y me late el corazón. 

Pasionaria acto 3.*. 
Depleramos los hechos (jue cou tanta 

frecuencia se repioducen en Barcelona y 
liilbiio, (jno es como i<i dijéramos,Cataliiüa 
y Vizcaya. 

En uno y otro pueblo, ambos dignos de 
admiración, por HU luboríosidnd y su cultu­
ra, se suceden á diario acontecimientos 
que no tienen calificativo en la ricA habla 
caitellann. 

Se escupe lá insigiiia de la patria; se ha­
ce 1)ufa de la representación geonina de 
nudstrit nacionalidad, y al ólírnr nif,' se 
ejecuta el acto nráS indigno q\\« «ín liijo 
puede cometer; porque el que Se burla de 
su madre, el que la escupe, el (lUe la Instíl-
tn, el que reniega de la que le dio el ser, 
no pertenece» la humanidad racional, es 
un lobo y contra las fieras ya «e sabe el re­
medio. 

¿IViro este odio tiene alguna razón de 
ser que lo alisnte y dé vida? 

Tiene una, en nuestro concepto y pode­
rosa. 

Pai'a aprender á re»|ietar la bandera, re­
presentación de la nmdre patria, fnlta Ifl 
vida íntima büjo los pliegues deesa insig 
nia sacrosanta. 

Lo» (ine n« la lian visto Aainenr entre •) 
brille do las bayonetas, envuelta por el 
humo del combate, izada sobre los débiles 

miiro»d» un reducto; iotandoantíl miúrtílj 
reflejando en sn» coloré» los iA'y<» aél «éf;' 
loít que notocueidftn qne édft liislgüm éba 
déóen In» mflraHa» d* GertMíii', d« ZtthifiW-
za, que ante ella se rindieron en ÉttilÜii U% 
ágtriln» imperiales, la que triunfó «n el Ca« 
lino, la que no se arrió etí Traf9J|i!lt;"1I 

miento de Córdoba en Castillejos, la que 
noté en las trincheras el 4 de Febrero del 
60; los qué'ésos liecTiU íglíoti'éííí*''ó no lo» 
recuerdan, faltlií ni rta^t'o «ítii le te del>e: 

Si lo» gSbiei'ncíŝ ftbipii'aléÉ' ¿liWMiii llegan 
al poder no tbvlíí^i^ iiil'édb d«'Éometer 
las reforma» radicale» en el modo d« («r de 
la sociedajl'española, í̂iíéde (ftiíé'll cabo de 
cierto tiempo no lítiÚtér^'tikdti'^lia uo re­
cordara «1 acto m'£» iH^jioHy'tit'W t^o» lo» 
que tienen lit^arefrkvíáaá^étiíJi-^ indi­
viduo»; y digo eiertos indiridao», porque 
la generalidad d i ió i "Íiíi.í¡io{éif'90 Mpe-
cial lo» que tienoiir ttTye'áéi'Ilt'^'Wiítar con 
medio» divt^a, )idy¿i?'d'ii állúllf'al dtber 
sagrad* que tieúiWoÍi]íÍmWÍm<¡l6a, 
(]u» »» el de servirla cían hi» arma» en la 
nuino. ' 

Esos sefiore» qtíi'«'il^ í^ 'fáigéi floral»» 
silbaron la ít-la» que 
la pusieron Á niédK'kíÜaV'isffiSlá l i o jara-
do derramar su »angi« eu deíwnta d* esa 
eu»e2áV'ct̂  Éi( k6P(lí>"áitÍ>Í'^Mí bandwa; 
V el que uo I« ' l Í>á '#l ' 'V#^áÜ«ci«a d« 
la patria no iitiia«'Mlt»Ít^l'iÍÍÍ»ISu. 

iQué glorioBoálieüfiWffa^ViáMáo Cata-
luna y Vizcaya, que hayan ido uuidos & los 
de £Rpá«JA * m <1f«Mél"liítlflltiie» y 1«» 
vizcaíno» iqiií*'Baiia#itÍíeflW»il'iíi/'Aírlctt1 
Y »i es qtttj lias batías ̂ esÜB MUde» !•• 
inspiran tanto, ^oónio «* qiiM «iátí ^isniu» 
barras qn«'Oift«i<ta Mvefieradís VaUucia y 
(]ue con Don Jaime fueron NvTfldM «n 
trinnfb, sólo s»c|jj|fterv(tii e^ 4' 
^''alenoia coiho un recuerdo glori 
historia! 

Si todo» iM e»i)nfiolM, sin iUitiPSOAde 
ninguna especie, pae»paia «stovd9bfQt>,iM>l 
la ley inexorable, pAmi^n w> día ha|j(t! l«a 
l>llegues de «sa bandera,.d#ftpu«ji,da Wmt 
(ironietido no abandonarla nn«Ba,¡íMíU «̂(W 
cióu de guwra, ni (Mí pr#ftfti'nci<S».Biaii*istl*i 
y liubievan aprendido á reRpi»tt»rJ«j wivid» 
In vieren pa»ar por. |a call«, i(fl|df|»dí»! d̂ iAwi 
Uueiioon »ti¡«aiiigWi ««téu Bl<»t»e,. Á^iÍMíi 

id^dlau 

PraM los Cognacs de HENRI GARNIER i J t 
t (•n.í'f ,i-i! 
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Una hora mAs tarde el viento so calmó y fué posi­
ble desplegar las banderas. 

Kntonce» el ejercitó, hasta donde alcanzaba la vis* 
la, apareóla cobijado bajo una nube multicolor y mo­
vediza. 

La bandero roja con el águila blanca y la corona 
era la de Cracovia. Era la que debía gniar al comba­
te á todo» los ejércitos. La sostenía en sus manos 
Mastzin d« Vrotzimoritz, un caballero valerosísimo y 
célebre an tode el mundo. 

Seguían la roja bandera los soldados de la corte 
•on la orua doble de Lituanla. Bajo el estandarte da 
San Jorgo se agrupaban los voluntarios, que aran en 
su mayor parte griegos y moravos. 

Estos eran un pueblo fuerte, salvaje, orgulloso, ar-
dJenti»imo en i» lucha, y ante ouyo empuje retrooe-
díaBcasi si^fuprelos enemigas. 

Combatiau únicamente los moraros por el que les 
paga, siendo su. sólo ofloio el do la gaarira, la lapifla, 
la luolia. 

Junto & loa tobequea y moravos iban diaoisais regi­
mientos polacos, lino de Becemise, otro de Lrov, 
otro de Galitcia, tras de Podolie; en el cantro marcha­
ba la infantería armada de asponaa y hoijei. 

Los prínipipes^e Mpravia, Zamoyj,» , | j ía |^?b man­
daban los regimlantoa 21, 23 y S'd, Sag'nian las ban­
deras de loa noblaa. entre las que aa velan las dejas* 

ko, Tarnov, iSntrik, Teneiu, Spitko, Nioola de Ma-
ohaelov, Zibigheno de Bgesia, Kuba de Konetzpoi y 
otras. 

Cíntellüaba más allá ia bandera hereditaria de los 
ürltitQv, Bobosky y de mucho» otros que, al empezar 
la Inoba, se agrupaban bajo un mismo estandarte. 

Se veía como una oleada de gente; un bosque de 
lomas4e distintos colores, de picas, de alabardas; los 
regimiontoo desfilaban lentamente envueltos en un 
nimbo polvo. 

Sabian los soldados que se acercaba el momento 
delalttobii, pera taniendo la parauasión de que la 
guerra era santa y necesaria, se santían animados de 
un gran valor y de una ínmansa esperanza. 

Los ejércitos, después de atravesar las campiñas 
deLogdavy Tannemberg, se detuivieron en la linde 
de una selva. 

El lugar ora propio para un alto y muy seguro con­
tra toda Sorpresa que se intentase, porqua por una 
parte se extendía el lago Dombrovzk, por la otra el 
lago Liubio y por el Ireute babla ana extensisima lla­
nura. 

Si el enemigo hubiera adelantado, se le hubiese 
advertido. 

.?or.Qtra;p^,ta, los soldados no podían desbandar­
se; Cíndarm de Uaskoviiz recomendó el descanso, 
pero conservando el orden. 
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